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PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

 

V./ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Marcos (Mc 15, 12-13.15) 

Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: «¿Qué hago con el que 

llamáis rey de los judíos?» Ellos gritaron de nuevo: «Crucifícalo». Y Pilato, 

queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 

azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 

 

Reflexión  

Jesús, nuestro Señor, el que nos ama hasta el extremo, el Hijo de Dios, el 

señor de la vida, es condenado a muerte. Aparentemente los pecadores pasan 

muchas veces impunes por este mundo, mientras que el justo, Jesucristo, tiene 

que padecer a manos de los tiranos, de quienes oprimen al pueblo y no le dejan 

ser libre. Pero tú, Señor, ante el mal no respondes con otro mal, sino que te limitas 

a amar en silencio, predicando con el ejemplo. 

Ayúdanos a perseverar en el bien, a ser sensibles ante las necesidades ajenas 

y a ser testimonio vivo para tantas personas que necesitan tu luz, en nuestros 

respectivos ambientes. Señor, te pedimos que seamos ejemplo, sobre todo, por 

cómo nos amamos los unos a los otros, hasta el punto de ser capaces de salir de 

nuestra comodidad, morir a nosotros mismos y dar la vida por los hermanos. 

 

Padre nuestro... 

 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 



 

 

CANTO: AMANDO HASTA EL EXTREMO 
 

Déjame, Señor, mirarte bien por dentro, 
Entrar en tu corazón y dejarme seducir 
Y que aumenten mis deseos de querer ser como Tú, 
Conocerte internamente, amarte y seguirte más, 
Apostar mi vida junto a ti 
Déjame verte, Señor 
 
Amando hasta el extremo, dejándote la piel 
Entregando las entrañas, tus entrañas de mujer 
En una toalla y un lebrillo, en un acariciar los pies, 
En un mirarlos hasta el fondo sin nada que reprochar 
Y sin nada que pedir y con tanto para dar 

 
 
 

SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Juan (Jn 19, 17) 

Tras ser condenado, tomaron a Jesús y, cargando él mismo con la cruz, salió 

al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice «Gólgota»). 

 

Reflexión  

Cuántas veces sentimos que la Cruz se nos hace pesada. Si no es pesada, no 

es cruz. Necesitamos tu valentía, Señor, para no rehuir los problemas y afrontarlos 

con la determinación de perseverar en el amor verdadero, aunque no siempre sea 

fácil. 

 

 



 

 

Para algunos de nosotros, la Cruz es una familia desunida; para otros, la 

soledad que provoca un mundo cada vez más individualista; también hay quienes 

no son capaces de valorar su cuerpo y están encerrados en el mundo de las 

apariencias; incluso, hay entre nosotros personas que han perdido el sentido de 

la vida. Señor, tú conoces nuestras cruces mejor que nadie, así que, ayúdanos a 

cargar con ellas con la certeza de sabernos amados y conscientes de que tenemos 

en la Iglesia una verdadera familia que nos acompaña. 

 

Dios te salve, María... 

 
V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 

CANTO: GETSEMANÍ 
 

Tierra fría, te siento en mis pies descalzos 
Luna llena, testigo de mi llanto amargo 
Esta noche, reseca está mi alma y pienso 
Que este cáliz, no puedo consumirlo entero 
 
Cómo arrecia el viento, 
quiere empujarme a morir, 
no seré como hoja seca, 
mi otoño será vivir. 
 
Siento que llega la hora, 
mis labios deben callar, 
sólo hablaré con mi cuerpo, 
quien mire comprenderá 
 

Tierra fría… 

 

 

 



 

 

 

TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del libro del profeta Isaías (Is 53, 5) 

Fue herido por nuestras faltas, molido por nuestras culpas. Soportó el 

castigo que nos regenera, y fuimos curados con sus heridas. 

 

Reflexión  

Te contemplamos caído por el peso de la Cruz y los golpes que has recibido 

durante la injusta flagelación. La sangre corre por tu cuerpo llagado y no nos deja 

indiferentes. Y nos damos cuenta, Jesús, de que también nosotros, si nos lo 

permites, podemos decir que somos expertos en caídas. 

Sí, Tú lo sabes mejor que nosotros. Expertos en cometer pecados, en 

faltarnos el respeto a nosotros mismos, a los demás o a ti. Caemos constantemente, 

mucho más de lo que desearíamos.  

Te pedimos, Señor, que en cada caída sepamos alzar la mirada y seguir 

adelante confiando en tu misericordia. 

 

Gloria al Padre... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 



 

 

CANTO: TU FIDELIDAD 
 

Tu fidelidad es grande 
Tu fidelidad incomparable es 
Nadie como tú, bendito Dios 
Grande es tu fidelidad (bis) 

 
 
 

CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Lucas (Lc 2, 34-35.51b)  

Simeón bendijo a María y a José y dijo a María, su madre: «Éste está puesto 

para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción -¡y 

a ti misma una espada te atravesará el alma!- a fin de que queden al descubierto 

las intenciones de muchos corazones». Su madre conservaba cuidadosamente 

todas las cosas en su corazón. 

 

Reflexión 

¡Tu madre, Señor, pobre madre! Con un corazón tan puro, ¡cuánto debió 

sufrir! Qué te diría en aquellos instantes. Quizás, simplemente te miró, lloró y te 

abrazó. 

Contemplando a tu madre, a María, no podemos dejar de poner en tu 

presencia a tantas madres que sufren para sacar adelante a sus hijos, incluso a 

veces teniendo que enfrentarse a sus parejas, a sus familias o a una sociedad que 

les invita a ver a sus hijos como un problema en lugar de un don maravilloso de 

Dios. 

Ayúdanos a descubrir también la maternidad de la Iglesia, a disfrutar del 

rostro femenino de Nuestra Madre y Maestra. Que, entre todos, sepamos 

construir y ser ese hogar en el que todo el mundo tiene cabida. 



 

 

 

Dios te salve, María... 

 
 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 
CANTO: CONTIGO, MARÍA 

 

Quiero caminar contigo María 
Madre en el dolor y en la alegría 
Tú que fuiste fiel hasta el extremo 
Fiel en la cruz, fiel a Jesús 

Guía mis pasos, llévame al cielo 
Bajo tu manto no tengo miedo 
Llena de gracia, Ave María 
Hoy yo te ofrezco toda mi vida 

 
 

 

QUINTA ESTACIÓN: EL CIRENEO AYUDA A JESÚS A CARGAR CON LA CRUZ  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Lucas (Lc 23, 26) 

Cuando le llevaban camino del Calvario, echaron mano de un tal Simón de 

Cirene, que venía del campo, y le obligaron a llevar la cruz detrás de Jesús. 

 



 

 

Reflexión 

Qué gran lección nos das, Señor, dejándote ayudar en el momento más 

complicado.  

¿Por qué nos cuesta tanto dejarnos ayudar e, incluso, dejarnos querer, 

especialmente cuando las cosas nos van demasiado bien o demasiado mal? Pero 

tú, humilde como nadie, te sabes necesitado de Simón y le permites cargar con tu 

Cruz. Y Él, sin ser consciente al principio, acaba siendo bendecido por esa misma 

Cruz que posó sobre sus hombros. 

Te pedimos, Señor, que seamos lo suficientemente humildes como para 

pedir ayuda y dejarnos ayudar por los demás. Pero también, que tengamos los 

ojos del corazón bien abiertos para descubrir a esos otros “Cristos” que pasan a 

nuestro alrededor sollozando en su interior, y pidiendo a gritos de silencio un 

cirineo que les ayude a cargar con las cruces de su vida.  

Señor, que no tengamos miedo a ser tus cirineos en Madrid. 

 

Padre nuestro... 

 
V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 
CANTO: ADORARÉ 
 

Adoraré Tus pies heridos, 
Tus pies de mensajero, 
que traen la paz, 
que traen la paz, 
a mi corazón. 
 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu cuerpo herido. 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu Cruz. 
Tu humanidad, Tu humanidad, 
Tu humanidad, Tu humanidad 



 

 

SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del libro de los salmos (Sal 27, 7-10. 13-14)  

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi 

corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me 

abandones, Dios de mi salvación. Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor 

me recogerá. 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, 

sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. 

 

Reflexión 

Te hemos contemplado siendo ayudado por el Cireneo y ahora te dejas 

limpiar el rostro ensangrentado, Señor. Y con la Verónica actúas del mismo modo: 

su amor por ti se convierte en bendición, esta vez en forma de paño con tu rostro 

grabado. 

Te pedimos, Señor, que, al rezar este via crucis tu rostro quede grabado en 

lo más profundo de nuestra alma.  

 

Dios te salve, María... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 
 



 

 

CANTO: EN MI DEBILIDAD 
 

En mi debilidad, me haces fuerte 
En mi debilidad, me haces fuerte 
Solo en tu amor me haces fuerte 
Solo en tu vida me haces fuerte 
En mi debilidad te haces fuerte en mí (bis) 

 

 

SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del libro del profeta Isaías (Is 53, 4)  

¡De hecho cargó con nuestros males y soporto todas nuestras dolencias! 

Nosotros le tuvimos por azotado, herido por Dios y humillado. 

 

Reflexión  

Tras un par de estaciones en las que te hemos contemplado siendo ayudado, 

ahora te vemos caído por segunda vez. Si no tuviéramos fe, si no conociéramos el 

final de la historia, podríamos pensar que tu destino era vivir caído, morir caído. 

Nos acordamos ahora y ponemos en tu presencia a quienes viven caídos y 

sin mucha esperanza de poder levantarse. Hablamos, especialmente de las 

personas, de los jóvenes, que padecen la mayor pandemia del siglo XXI, la 

depresión. 

Señor, acuérdate de ellos más que nunca, de los que están en sus casas o 

también de los que están aquí; obra el milagro de su curación, abre sus corazones 

oprimidos. Jesús, que nadie se sienta solo, que nadie pierda el sentido, que todos 

seamos y nos sintamos amados. Amados por ti, en primer lugar, pero también 

por las personas de nuestro alrededor. 

 



 

 

Gloria al Padre... 

 
V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 

 

CANTO: EN TU CRUZ 
 
En tu cruz sigues hoy, Jesús, 
te acompaña por donde vas, 
en el hombre que está en prisión, 
en el que sufrirá la tortura en el nombre de Dios. 
 
Cada llanto de un niño es 
un clamor que se eleva a ti, 
me recuerda que aún, 
veinte siglos después 
continúas muriendo ante mí. 
 
Tú, en tu cruz sigues hoy, 
continúas muriendo ante mí. 
sigues clavado en cruz (bis) 

 

 

 

 

 

OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 
R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Lucas (Lc 23, 27-28) 

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se 

lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis 

por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos». 



 

 

 

Reflexión 

Estas mujeres son sensibles al dolor, exponen su corazón maternal y sufren 

más que nadie el desamor. 

Has puesto en el corazón de multitud de cristianos y no cristianos la 

necesidad de subrayar la dignidad de las mujeres. Te pedimos ahora en esta 

estación por ellas. El mundo les exige ser las mejores parejas, las mejores madres, 

las mejores trabajadoras, las más guapas, las más seguras de sí mismas… y así 

podríamos seguir. Nos damos cuenta de que, por desgracia, son exigidas de un 

modo desmesurado. 

Los últimos Papas, han insistido en que las mujeres tienen su dignidad 

integral por el mero hecho de ser mujeres. No por lo que hacen o el aspecto que 

tienen. Ellas están llamadas a reflejar el lado femenino de Dios y de la Iglesia. ¡Qué 

hubiera sido de ti sin tu madre, Jesús!¡Qué sería de la Iglesia sin María! 

Señor, que en la Iglesia sepamos reconocer y valorar la dignidad de toda 

persona. 

 

Dios te salve, María... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 

CANTO: NADA TE TURBE 
 

Nada te turbe, nada te espante 
Todo se pasa, Dios no se muda 
La paciencia todo lo alcanza 
Quien a Dios tiene, nada le falta 
Solo Dios basta (bis) 

 



 

 

NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 
R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

De la carta de San Pablo a los Filpenses (Flp 2, 5-8) 

Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, 

siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, 

se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los 

hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 

 

Reflexión  

Otra vez tenemos que ir al suelo para encontrarte, Señor. Parece que la Cruz 

te quiere tumbar una y otra vez. Y si antes te hemos pedido por las personas que 

sufren depresión, ahora queremos pedirte por quienes son arrojados al suelo de 

su vida constantemente. Te rogamos por las víctimas del acoso, del bullying, de 

toda forma de violencia. Señor, dales una gracia especial para que perseveren en 

el bien, para que no pierdan la sonrisa y no caigan en las redes del rencor y del 

vivir a la defensiva con todo el mundo. Que siempre haya uno de nosotros a su 

lado, con coraje, para que no caigan en soledad. Que tengamos la valentía de 

denunciar las injusticias y dar la cara por los hermanos, como Tú, Señor, diste la 

cara por todos nosotros. 

Rogamos también por la conversión de quienes tiranizan a los débiles. Tú 

nos has dicho que amemos a los enemigos y oremos por los que nos persiguen; 

rezamos también por ellos. 

 

Padre nuestro... 

 

 



 

 

 

V./Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 
 
 
CANTO: ADORARÉ 
 

Adoraré Tus rodillas, 
que soportaron mis caídas, 
y se doblaron, 
y se doblaron ante mí. 
 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu cuerpo herido. 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu Cruz. 
Tu humanidad, Tu humanidad, 
Tu humanidad, Tu humanidad 

 
 

 

 

 

DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

 

Del libro de los salmos (Sal 22, 17-20) 

Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; 

me taladran las manos y los pies, puedo contar mis huesos. Ellos me miran 

triunfantes, se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú, Señor, no te 

quedes lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 



 

 

 

Reflexión 

Llegas al monte Calvario, Señor, y, ahora te quitan hasta lo material. Pero 

tú te mantienes magnánimo, como vas a demostrar subido a la Cruz perdonando 

a tus verdugos y repartiendo el perdón al buen ladrón. Tu corazón es, por entero, 

de tu Padre y, por Él, de nosotros, a quienes amas con locura. Por eso, incluso 

desfigurado, eres el más bello de los hombres, como dice el salmo. Porque la 

verdadera belleza no es estética: la verdadera belleza es el amor. 

 

Dios te salve, María... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 
CANTO: NADIE TE AMA COMO YO 

 
Cuánto he esperado este momento 
Cuánto he esperado que estuvieras así 
Cuánto he esperado que me hablaras 
Cuánto he esperado que vinieras a mí 

Yo sé bien lo que has vivido 
Yo sé bien por qué has llorado 
Yo sé bien por qué has sufrido 
Pues de tu lado no me he ido 

 

Pues nadie te ama como yo (bis) 
Mira la cruz, esa es mi más grande prueba 
Nadie te ama como yo 
Pues nadie te ama como yo (bis) 
Mira la cruz, fue por ti, fue porque te amo 
Nadie te ama como yo 
 



 

 

 

UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Juan (Jn 19, 16.a 19) 

Entonces, Pilato se lo entregó para que fuera crucificado. Pilato redactó 

también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito decía así: «Jesús el 

Nazareno, el rey de los judíos». 

 

Reflexión 

¡Qué dolor, Señor! ¡Qué dolor! Pensar en esos clavos «taladrando tus manos 

y tus pies», como dice el salmo, nos hace estremecer. Y surge la pregunta entre 

quienes queremos amarte con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, con 

nuestro cuerpo, con todas nuestras fuerzas: ¿hay algún modo en que podamos 

quitarte algún clavo? ¿y alguna espina de la corona que hiere tu cabeza? 

Abandonar el pecado es aliviarte, y cuando hacemos esas obras de 

misericordia que el Papa nos ha reclamado tantas veces, te consolamos en los 

hermanos.  

Cada vez que visitamos a un enfermo; damos de comer al hambriento y de 

beber al sediento. Cuando damos posada al peregrino, vestimos al desnudo y 

visitamos a los presos. Cuando enterramos a nuestros difuntos y rezamos por 

ellos, estamos consolando tu dolor traspasado por los clavos. Pero también 

cuando enseñamos al que no sabe; aconsejamos al que lo necesita; corregimos al 

que se equivoca; perdonamos al que nos ofende y consolamos al triste. Y, cómo 

no, cuando sufrimos con paciencia los defectos del prójimo y rezamos por ellos. 

¡Qué camino tan bonito! ¡Qué reto tan maravilloso! Desclavar a nuestros 

hermanos de sus cruces y, así, consolar las heridas de tu corazón, Señor. 

 

Gloria al Padre... 

 



 

 

V./Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

CANTO: VENGO ANTE TU CRUZ 
 

Caen las gotas de los clavos que recorren tus muñecas, 
Son María y tus hermanos quienes rezan y contemplan 
Esa es tu primera Iglesia, Madre buena. 

Se oscurecen hoy los cielos y el estruendo que en el templo 
rasga el velo de tu cuerpo, ahora cuelgas en la cruz 
Ya sin vida, mi Maestro. 

Vengo ante tu Cruz, te quiero adorar 
Contemplo las heridas que te han hecho, mi Señor 
Has muerto con dolor por la humanidad, Mi Dios 

Te rompes por amor, estás en el altar 
Clavado por mis culpas y me quieres abrazar 
Yo solo tengo voz para alabarte, oh Dios 
 

 

DUODÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

Del Evangelio según san Lucas (Lc 23, 44-46) 

Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta 

la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y 

Jesús, dando un fuerte grito, dijo: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu». Y 

dicho esto, expiró. 

 

(SILENCIO, medio minuto aproximadamente…se apagan las luces) 



 

 

Reflexión 

Qué podemos decir al verte muerto en la Cruz por nuestros pecados, Señor. 

Simplemente darte las gracias por amarnos sin medida. 

Te pedimos por las personas que sufren la tentación de caer en otra de las 

grandes plagas que asolan a la juventud del siglo XXI: el suicidio. 

No queremos voltear nuestro rostro y dejar de mirar a nuestros hermanos 

más desesperados, más sufridos, más necesitados. Tú no lo harías y nosotros no 

podemos hacerlo. Nuestros ojos tienen que ser tus ojos de misericordia para ellos: 

esos ojos que le digan «vale la pena vivir»; «vale la pena luchar». Que nuestra 

cercanía cante un «eres precioso a los ojos de Dios», un «te necesitamos porque 

todos, absolutamente todos, somos imprescindibles en la Iglesia». Señor, atraviesa 

con tu gracia de manera irrebatible a las personas que tienen la tentación de acabar 

con su vida. 

 

Padre Nuestro... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 

 
CANTO: CADENAS PUSIERON 
 

“Todo está cumplido”, dijo el Señor, 
mientras María lloraba con Juan a sus pies. 
Alzó la cabeza para entregar 
Con su último aliento quiso rezar 
Su espíritu en manos del Padre encomendó 

Cadenas pusieron en sus dos pies 
Fue juzgado esa noche y sin responder 
Oraba en silencio por ellos con amor 

A todos los hombres Él dio su luz 
Coronado de espinas sobre la cruz 
Yo también clavé en el madero a mi Jesús. 



 

 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN: EL CUERPO DE JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 

R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 27, 57-58) 

Al atardecer vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también 

él se había hecho discípulo de Jesús. Éste se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo 

de Jesús. Pilato, entonces, ordenó que se lo entregaran. 

 

Reflexión 

El silencio parece apoderarse de todo. Te contemplamos muerto, tu cuerpo 

inerte, puesto en manos de tu madre, que llora desconsolada clamando piedad. 

 

Dios te salve, María... 

  

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 

CANTO: ADORARÉ 
 

Abrazaré fuerte Tu pecho, 
y escucharé Tus latidos. 
Y de la herida de Tu costado, 
yo beberé. 
 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu cuerpo herido. 
Yo adoraré, Señor, 
y abrazaré Tu Cruz. 
Tu humanidad, Tu humanidad, 
Tu humanidad, Tu humanidad 

 



 

 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN: EL CUERPO DE JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO  

 

V./ Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos 
R./ Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

 

 

Del Evangelio según San Juan (Jn 19, 39-40) 

Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas 

cien libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo 

envolvieron en los lienzos con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre 

los judíos. 

 

Reflexión 

Nuestros sepulcros son lugares donde podemos encontrar la verdadera 

vida. 

Cuántas gracias encontramos al superar los momentos más complicados 

que, de vez en cuando e inevitablemente, sufrimos. De tu mano, siempre hay una 

victoria, de tu mano la muerte no es final.  

En muchos lugares del mundo hay guerras y muertes injustas. Te pedimos 

que la paz, que nace con tu entrega en la cruz, se haga realidad entre estos 

pueblos. 

Y que todos los cristianos perseguidos por su fe puedan salir de sus 

sepulcros y catacumbas, y con gozo alabar tu Santo Nombre. 

 

Gloria al Padre... 

 

V./ Señor, pequé 

R./ Ten piedad y misericordia de mí 

 

 
 



 

 

CANTO: VED A CRISTO 
 

Que nuestros ojos no se pierdan 

la dulzura y el encanto de una ofrenda, 

la alegría compartida 

de la entrega sin espera a los demás. 

 

Que nuestras vidas sean un canto 

de alabanza y de gloria a su Nombre, 

por la entrega sin medida 

de su amor y de su vida en la Cruz. 

 

Ved a Cristo, su sangre derramada por amor, 

Ved a Cristo, su muerte es nuestra salvación. 

 

 

PALABRAS DEL SR. CARDENAL 

 
 

 

 

CANTO DE PROCESIÓN: EL QUE MUERE POR MÍ 

 

Todo empezó en una cruz  

Donde un hombre murió y un Dios se entregó  

Silenciosa la muerte llegó  

Extinguiendo la luz que en un grito se ahogó  

 

Viendo su faz de dolor  

Una madre lloró y su amigo calló  

Pero siendo una entrega de amor  

Su camino siguió y en algún otro lado  

Una luz se encendió  

 

Siendo hombre, amigo, esclavo y maestro  

Siendo carga pesada, profesor y aprendiz  

Entregó hasta su cuerpo en el pan y en la vid  



 

 

 

 

Desde entonces lo he visto caminar a mi lado  

A ese Dios que se humilla y muere por mí  

Es la barca en mi playa, el ruido del silencio  

Que se acerca a su hijo y me abraza feliz  

Que se acerca a su hijo y me abraza feliz 

 

 

 

 

BENDICIÓN  

 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Bendito sea el nombre del Señor. 

R/. Ahora y por todos los siglos. 

V/. Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

R/.  Que hizo el cielo y la tierra. 

V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros y permanezca para siempre. 

R/. Amén. 

V/. Podéis ir en paz. 

R/. Demos gracias a Dios. 

 

 

 

 



 

 

CANTO FINAL: AVE MARÍA ORA PRO NOBIS 
 

 

¡Ave María!, ¡Ave! (bis) 

 

Madre de la espera y mujer de la esperanza 
Ora pro nobis 
Madre de sonrisa y mujer de los silencios 
Ora pro nobis 

Madre de frontera y mujer apasionada 
Ora pro nobis 
Madre del descanso y mujer de los caminos 
Ora pro nobis 

 

¡Ave María!, ¡Ave! (bis) 

 

Madre del respiro y mujer de los desiertos 
Ora pro nobis 
Madre del ocaso y mujer de los recuerdos 
Ora pro nobis 

Madre del presente y mujer de los retornos 
Ora pro nobis 
Madre del amor y mujer de la ternura 
Ora pro nobis 

 

¡Ave María!, ¡Ave! (x 4) 

 

 

 

AVISOS 

 

Se recuerda la fecha de la siguiente vigilia, que será el viernes 5 de abril de 2024.   



 

 

PRÓXIMAMENTE: 
¡¡¡Sigue abierta la inscripción para la Javierada 2024!!!              

(Cierre de inscripciones el 6 de marzo) 

Toda la info en nuestra web: deleju.info 

Para apuntarte, habla con el responsable de tu grupo. 

 

Del 26 al 28 de abril – Ejercicios espirituales 

(Vocaciones, Colmenar Viejo) 

 

13 de marzo – Noche de los Testigos 

(Ayuda a la Iglesia Necesitada, Catedral de la Almudena, 19h30) 

 

15-17 de marzo – Javierada 

(Deleju (jóvenes), Castillos de Javier (Navarra)) 

 

5 de abril – Vigilia Velad y orad 

(Deleju, Catedral de la Almudena, 20h30) 

 

6 de abril – Lorenzada 

(Deleju (adolescentes), San Lorenzo de El Escorial) 

 

25-26 de mayo – Jornada Mundial de los Niños 

(Deleju (infancia), Roma) 

 

20-31 de julio – Peregrinación de verano a Taizé 

(Deleju, Taizé (Francia)) 

 
 

 
 

+ info en nuestras webs y redes 

 

 

 

 

 

 

https://deleju.info/juventud/peregrinaciones/javieradas
https://jovenesmadrid.es/


 

 

ORIENTACIONES PARA LA ORACIÓN: 
 

Tal vez haga mucho tiempo que no estás un rato a solas con Jesús, o quizás ésta sea la 

primera vez que te dispones a rezar frente a Jesús expuesto en el Santísimo Sacramento. 

Estas orientaciones son para ayudarte a aprovechar este ratito de oración: 

 

Lo primero que te sugerimos es que te arrodilles delante de Jesús, le mires sobre el 

altar y hagas una breve oración de adoración, en la que reconozcas toda su grandeza 

como verdadero Hijo de Dios hecho hombre y todo el amor que te ha manifestado a lo 

largo de tu vida. Puedes pedirle que sea Él mismo quien disponga tu corazón para 

poder escucharle y aceptar sinceramente lo que Él quiera decirte en esta noche. 

También puedes invocar al Espíritu Santo, Maestro interior de oración, o dirigirte a 

María y pedirle que te introduzca en la intimidad con el Señor. 

Después puedes leer el salmo o el Evangelio 1, 2 o hasta 3 veces, y detenerte en las 

palabras que más te llaman la atención: alguna acción de Jesús, algún detalle de la 

narración, algún gesto. 

Para obtener un fruto abundante de ese momento, puedes hacer tres preguntas al texto: 

▪ ¿Qué dice?: cuál es el sentido original de las palabras del evangelista y de Jesús en 

el contexto en que fueron escritas y dichas. Si es un relato, imagina los lugares, los 

rostros, las personas… entra allí mismo. 

▪ ¿Qué ME dice?: esto es una MEDITACIÓN, una reflexión orante, donde puedes 

preguntarte y preguntar a Jesús qué mensaje contiene para tu vida en la actualidad. 

Qué aspectos de tu vida cotidiana son iluminados por esa Palabra. Que sentimientos 

o actitudes sientes que el Señor te invita a mejorar.  

▪ ¿Qué LE digo?: después de escuchar y de pensar, puedes responder a Jesús con 

una ORACIÓN, que brota del mismo Espíritu Santo que inspiró la Sagrada 

Escritura. Háblale a Jesús con confianza, a veces agradeciendo, otras pidiendo 

perdón, otras entregando, otras simplemente alabándolo. Para este momento 

puedes usar también los Salmos o algún canto que exprese lo que en ese momento 

esté en tu alma. 

▪ El momento final es dejar el corazón serenamente ante Jesús, en 

silencio; CONTEMPLAR a Aquel que es la Palabra de Dios hecha Carne y presente 

en el Pan. 

▪ Para terminar tu adoración puedes abrir tu corazón al Señor pidiéndole lo que 

necesites y presentándole especialmente a todas las personas que te preocupan o se 

encomiendan a tus oraciones. Y puedes acabar pidiendo por las intenciones de la 

Iglesia y del Santo Padre. 
 

 


